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MIRADA PESIMISTA 
Pueblo que 110 protesta 

es pueblo muerto. 

H o y es el dia de la grande fies-
ta de los pueblos . Si a celebrarse 
fuera con la libre y consc ien te 
voluntad de los c iudadanos , el día 
de hoy const i tuir la el mas desea-
do de los años. Pero cuan last imo-
so no es tender una mirada exa-
minadora por la extensa planicie 
de nuestra España geográfica y 
nuestra Fspaña moral , y p o d e r 
apreciar espectáculos de r e p u g -
nancia ta/i ex t rema como los que 
en este dia se manif ies tan; y más, 
y más grandes, los que quedan 
ocultos ent re las humildes pare-
des de pueblos miserables y es-
condidos. 

A 138 dis tr i tos ascienden e l 
número de los que , en nues t ro 
extenuado solar patr io , no turba-
rán la paz pandis iaca de que dis-
frutan. El caso es peregr ino y de 
una elocuencia a terradora . Parece 
ser, que en todos ellos se d is f ru ta 
del bienestar ideal;, que no hay 
hambre; q u e no hay miseria; que 
todos sus obreros t ienen trabajo y 
pan; que la Industr ia , la Agr icu l -
tura, el Comerc io , la Enseñanza , 
la Vida en todas sus manifestacio-
nes, está ahita de f lorecimiento y 
progreso; que esas 138 parcelas 
electorales levantan la voz al uni-
sono, depositan su voto por una-
nimidad, para no al terar el reposo 
de su vivir ubér r imo. Pero no; 
esos 138 distr i tos , cuyos e lecto-
res representan muy cerca de la 
mitad de España, nos dan la nota 
exacta d d bajo nivel moral , de la 
abundancia del caciquismo vampi-
resco, de la extensión que domina 
la indolencia y la abulia, del ca-
rácter primordial del pueblo pa-
cientemente cas t rado. . . 

¡Y si significara q u e el ir a de-
positar el voto en la urna era todo 
lo contrario. . .! Pero que dis tante . 

Si los 138 dis t r i tos que ya tie-
nen sus legí t imos representan tes , 
nos expresan la evidencia de una 
^tonia general , tanto nos dice el 
exámen de hechos en la mayoría 
de los que tienen cont r incantes . 
Bien lo podemos aseverar los q u e 
estemos dentro del nues t ro . 

Comenzando po rque ios dos 
candidatos que aspiran a ésta re-
presentación son tan desconocidos 
el uno como el o t ro en estos pue-
blos. tan to por sus esfuerzos pro-
tectores y conquistas de benefi-
cios } necesidades para esta re-
g ión , como por la presencia de su 
persona en ei los, bien claro se 
colige el esfuerzo y el interés que 
les moverá a representar nuestro 
dis t r i to , y mas c laramente aun se 
deduce la elevada dosis de sangre 
de esclavitud y de i lo t ismo que 
serpentea por las venas de los 
habi tantes de ésta region. 

Tras de veint iocho años repre-
sentándonos en Cortes el Barón 
de Sacro-Lir io, 110 pudimos conse-
guir alzar á nuestros pueblos del 
medio abyecto en que durante esa 
larga etapa han f luctuado. ¿Qué 
mejoras podemos registrar en el 
«haber» de esa era madioeval de 
nuestro pueblo'.' L o único, si ésto 
puede llamarse beneficio, fué el 
ser prodigador de sinecuras. En 
cambio, mantuvo y apadr inó un 
caciquismo despót ico de infeliz 
recordación. 

Pues a éste hombre , en quien 
aparte de todo hay que reconocer 
un h i jo preclaro de este país, se 
es tuvo votando en ese iargo inte-
r regno de ve in t iocho años. Por el 
t r iunfo de su candidatura l legóse 
en mas de una ocasión a exponerse 
la vida. Y el Pueblo que el ige, y 
el Pueblo que manda, cada vez 
con mas entusiasmo lo elevaba a 
su representación. 

A la caída del Barón, que aun -
que sólo hubiera teñid'/ otros mé-
ritos que el de ser hi jo de -este 
ocu l to r incón, era Jo suficiente 
para que en ia conciencia de todo 
amante de su tierra natal sea ante-
puesto a sus sucesores, suplan-
tole el puesto un desconocido mi-
litar, mucho menos compe ten te , 
que , la ol igarquía de una par te y 
la comple ta ausencia de o t ra , lle-
váronlo a las Cortes por un bie-
nio. Su actuación en éstas, no re-
cuerda o t ro hecho que aquella 
céiebre interpelación o examen a 
que fué sometido por un valioso 
d ipu tado republ icano. Tras esta 
manifes tación, después de esie he-

cho , ¿qué podíamos esperar".' 
Pero a este cunero maurista , ha 

sucedido ot ro muy semejante a 
los anter iores . |E1 ul t imo d iputado 
a Cortes por Vé lez -Rubio , el Sr. 
López-Ballesteros, en nada puede 
desmerecer de sus antecesores. Cu-
nero como el segundo , y si cabe, 
un poco más desafecto a lós pue-
blos de su dis t r i to excepto I l ué r -
cal-Overa, ha bien poco alcanza 
también su esfuerzo en pro del 
f lorec imiento de ellos. Hasta aho-
ra, sólo t iene d igno de mención , 
una formal promesa, el ferrocarri l . 
Mas aparte de esto, ¿qué méri tos 
puede alegar hoy para pedir a es-
tos sufr idos ciudadanos que voten 
su candidatura? ¿La promesa caba-
llerosa de inf luenciar en la conse-
cución de la vía v férrea? Bien 
poco es una promesa des-
pués de seis años de representa-
t i o n , hecha por un po l í t i co , todo 
lo valioso que se quiera , pero que 
ni aun se ha tomado ia molest ia 
cíe recorrer los pueblos de su dis-
tr i to. 

Estos son los representantes que 
estos c inco pueblos han elegido 
en más de treinta años. De ellos, 
el único disculpable es el pr ime-
ro; no por otra cosa que el haber 
visto la pr imera luz en nuestra 
t ierra. Iguales los tres en el des-
empeño aislado e inact ivo de su 
honrado ca rgo . Dignos represen-
tantes de una región que , como 
ésta, mancilla el más alto derecho 
de ciudadanía prestando el sufra-
gio a favor de un D. Fulano que 
ha tenido inf luencia para cambiar 
alcaldes, y cuyo nombre es cono-
cido muchas veces cuando le en-
tregan la papeleta impresa que lia 
de deposi tar en la urna. 

l l o y cont ienden dos de ellos; 
el maurista Sr. Pignate l l i de Ara-
gón y el liberal Sr. López-Balles-
teros. 

Desde ci miércoles u l t imo, se 
encuentra el segundo en Huércal -
Óvera . Es muy fácil, casi seguro , 
que después de la elección vuelva 
a Madrid sin haber visto o t ro pue-
blo del d is t r i to , sat isfecho de lle-
varse el acta de d ipu tado con mas 
de mil votos de mayoría . 

* El o t ro , (;para qué? ni aun eso; 
él sabe que las elecciones se ga-
nan desde el Minis ter io de la Go-
bernación, y allí el o t ro es más 
a tendido que él . 

¿No repugna a nuestra conc ien-
cia, si es que la tenemos , de hom-
bres y ciudadanos libres este as-

queroso espectáculo que se cele-
bra hoy'.' ¿Somos dignos siquiera de 
un globul i l lo de la sangre «ierra-
mada por los infinitos mártires de 
la libertad? En nosotros vive la-
tente el espír i tu del esclavo, v n- > 
tenemos derecho a quejarnos de 
los impuestos q u e nos abruman, 
de los a t ropel los de que somos 
objeto , de que no tenemos pan 
para nuestros hijos porque los 
campos están yermos de que 
nuestras hijas 110 puedan educarse 
porque no haya ni una sola maes-
tra; de que muramos escuálidos 
de hambre y de incu l tu ra . . . de 
nada podemos quejarnos , porque 
lo que está en nuestras manos no 
podemos pedir lo a o t ro . 

Si en nosotros sirviera el e jem-
plo, bien próximo lo tenemos en 
el d is t r i to de I luéscar (Granada , 
al pedir le ai candidato la fianza 
suficiente para la const rucción de 
una obra necesaria antes de votar-
lo. Pero nosotros llevamos ama-
sado el i lot ismo en nuestra sangre, 
y podremos protestar individual-
mente ; y a tanto alcanza nuest ia 
cobardía suicida y leprosa, que no 
pasaremos <-U hacer lo en corri l los 
y no de muchos . 

Nues t ro pueblo agoniza; nues-
tro pueb lo muere; y apesar de co-
rroernos la miseria y el hambre y 
la incul tura , no tenemos la valen-
tía de sacudir el y u g o bestial q u e 
nos denigra y que nos mata. 

^Porqué, antes de deposi tar el 
sufragio en favor de un cualquie-
ra, no impor ta cuál sea su matiz 
pol i t ico , 110 nos alzamos todos en 
una sola voz y le decimos: «¿Quie-
res os tentar , para tus fines part i-
culares. la unánime y legit im 1 re-
presentación de esta comarca? Pues 
sabe que todos te la damos; ¡ ero 
tu, en cambio, has de al iviamos 
el elevado presupues to t r ibutar io 
que nos aniqui la; has de darnos 
escuelas q u e no tenemos; lias de 
impulsar con la influencia y con 
Ja representación que en ü dele-
gamos, la Agr icu l tura enferma, el 
Comercio feble, la Industr ia muer-
ta, para que nuestros campos pau-
pérr imos se conviertan en ricos 
vergeles; nuestros productos co-
rran en busca de lejanos merca-
dos . . . y el bienestar y el progreso 
a que somos acreedores como hu-
manos. sea el campo de batalla 
que conquis temos cont igo a la ca-
beza. Pero si te hemos ce elegir 
para ocupar un escaño en el Con-
greso y que no se te oiga una sola 
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vez alzar tu proiesia demandadora 
de s o j o r r o para tu d is t r i to que 
a ^ o n i z i , no ic queremos ; para eso 
más vale la orfandad.» Si asi ha-
bláramos antes de dar nuest ro su-
fragio, otra seria nuestra si tuación 
y o t ro muy d i fe ren te el compor -
tamiento indigno de lós que nos 
representan. 

Hov veremos a ios hombres en 
manadas, como pacientes borregos 
ir detrás del amo que los lleva a 
votar a o t ro hombre que no han 
conoc ido en su vida. ¿De qué pue-
de quejarse un pueb lo que tan 
mansamente es conduc ido a mer-
ced de la voluntad de un cacique 
abominable? ¿Hasta cuándo durará 
tu flemática pasividad de débil 
mujerzuela? Los q u e a toda idea 
polí t ica an teponemos nues t ro a-
mor a esta reg ion , pensamos que 
es mil veces mejor verla entrega-
da a revolucionarias convuls iones , 
que contemplar la somet ida , cas-
t r a d a , exangüe, con la aviril par-
simonia del esclavo. 

Y si nunca ha de resonar la voz 
que dice de dulces añoranzas y 
venturosos idilios, prólogo de un 
resurgimiento de la ibérica raza, 
sufre v calla, y ve a depositar tu 
voto h o y para satisfacción del que 
no ha de dignarse en visitar tu 
pueblo, ni inquirir si hacen falta 
escuelas, o si el presupuesto es ex-
ces ivo . 

•Que triste es tener la eviden-
cia de la victoria y no querer 
conseguirla!. . . 

EL ALBA 
Pasan, por tin, las horas de agor»'--

Cesa el dolor... se amargura... 
sombras de la noche obscura, 

v dulces trinos se oven de alegría. 
Es que en oriente, con la luz que envía 
irradiando a los cielos su hermosura, 
en ráfagas de nítida blancura, 
está la aurora despertando al día. 

Himnos de gloria entona el firmamento, 
.que las áureas y el céfiro repiten 
on éxtasis profundo de contento. 

¡Loor, exclama la creación entera, 
de consuelo y de paz y de bonanza 
al iris que embellece la ancha esfera! 

F R A N C I S C O S K R R A B O N A 

DKSDE 31ADKID 

El encentó de ios jardines 
\Surge. próspera. a mica meal... 

¡Levántate pronto, amiga mía!. . .¡Que 
la Pr imavera ha llegado y han florecido 
las ramas de) a lmendro y los sarmentosos 
espinos del rosal!. . .¡Que el aire es tibio, 
y el arroyo ríe. y la fuente canta!. . .¡Que 
va es el cieio azul y sereno el ambiente 
y verde el paisaje!.. .¡Que d^ las altas 
copas de los árboles, desciende, armonio-
so v sonoro, el canto del nido!.. . 

Llegó la Pr imavera , y. con ella, la 
eterna risa de la vida. Saltan los pajari-
llos de rama en rama, y la hierba levan-
ta las piedras de los pavimentos. . .El 
hombre sereno, el hombre que llegó 

a saber el verdadero valor de las cosas, 
saborea el gran placer de la existencia, 
el placer de la confidencia y la contem-
plación de la Naturaleza. . . Ahora en que, 
con las luchas políticas, parece remo-
verse en nuestra Patr ia algo de la gran 
lucha qne asóla a Europa, son pocos los 
hombres ágenos a esa pelea de dentella-
das en que se disputan gentes ineptas 
en su mayoría, el medio de vivir v de 
medrar a'costa del Estado. . . 

Si los puesblos de España se ilegeran 
a convencer alguna vez.—(v no se con-
vencerán nunca)—, de que sus repre-
sentantes en Cortes debieran ser gen-
tes hijas de la región representada, y 
que hubieran probado en muchas oca-
siones su valer y su a'.to y desinteresa-
do amor al te r ruño, no habría apenas 
luchas políticas en nuestra nación. Ca-
da Par t ido sabría que en tal o cual 
Distrito habría necesariamente de triun-
far este o aquél señor, porqué así lo 
quería el Distrito entero». La Patr ia 
chica» no debiera distinguir nunca en-
tre conservadores, liberales, republica-
nos o socialistas... ¡Cuándo llegará el 
día en que los míseros y desamparados 
pueblos de España, tengan otros Dipu-
tados que éstas calamidades que se li-
tan a decir en el Congreso *sío o »no», 
sin importarles un bledo los intereses 
de las regiones que representan?. . . 

Perdonadme, lectores, que me haya 
salido del tema de mi t rabajo. Yo, qu -
me honro perteneciendo a aquél pe-
queño número de hombres de nuestra 
nación, para quienes la política es algo 
hueco y despreciable, no puedo por 
menos de sublevarme ante el espectá-
culo siempre repetido de estos pueblos 
españoles que se matan entre sí por 
sacar tr iunfantes a tal o cual candidato 
a Diputado que. a veces, en unos años 
de «Cámara Popular» no sirven ni una 
vez, ni en la más pequeña cosa, a su 
Distri to. . . 

Por eso decía al principio que la be-
lleza primaveral que asalta ahora los 
jardines, venía a ser el lenitivo de olvi-
do par* los que es tamos asqueados de 
estas luchas fementidas y estas aspira-
ciones a bombo j> platillo... Saltan los 
pájaro* Je rama en rama, y la fuente 
canta, y el arroyo ríe, v el sol tiene una 
dulzura que nos hace olvidar. . . 

¡Llegó la Pr imavera! . . . ¡Surge, prós-
pera. amica mea!.. . 

A N T O N I O G U A R D I Ó L A 

CONVENCIONALISMOS 
Bajo el epígrafe conque nos propo-

nemos escribir este articulo t ratamos de 
combatir ese inmenso cúmulo de ridi-
culeces. de las que todos participamos, 
que nos consta que son asi, y de las 
que sin embargo, nunca nos queremos 
curar. Beso a V. la mano; a los pies de 
V ; lo siento infinito, aqui tiene V. su 

tasa 
Estas o parecidas son las frases sa-

cramentales que a cada instante repeti-
mos a las personas que t ra tamos, aun 
que sean muy debiles los lazos de amis-
tad que ellas nos unen. 

• Hacemos semejante ofrecimiento de 
corazón? ¿No nos consta de antemano 
que la persona que nos escucha no ha de 
aceptar nuestra oferta y se ha de 
tentar con darnos las gracias, o, si pa-
dece la misma enfermedad que nosotros 
nos ha de hacer también los mismos 
ofrecimientos Este lujo de buena edu-
cación. ese pruri to de querer ser agra-
dable a ios demás, es hipocresía más 
que educación. No; la educación es se-
ria: la educación es severa e inflexible: 
tiene su camino trazado y el salirse de 
é! es precipitarse en los vastos domi-
nios de la fanfarronería y de la hincha-
zón. 

A cualquiera parecerá que el asunto 

presente no merece la pena un art ícu-
lo; pero esto es según el cristal conque 
se mire. No un artículo, sino un libro, 
sería necesario para tratar detenida-
mente esta cuestión; no una humilde 
v desconocida pluma, sino la de nuestro 
inmortal Cervantes, debía emplearse 
en exterminar el fárrago de necias pe-
queñeces que nos abruman, y que ha-
cen más ciaño a nuestro caracter y edu-
cación que todos los libros de caballería 
habidos y por haber. Y si no, vamos 
despacio. 

El todo es el producto de las partes 
que le componen; estas partes son el 
resultado de otras pequeñas agrupacio-
nes que se les han unido, y que deben 
su existencia a otras más invisibles que 
se le han agregado: esto no tiene duda: 
así se forman ¡as montañas en el orden 
natural; esa es la esencia, la vida de la 
ola gigantesca que. retorcida y mugien-
te. se eleva compacta a la inmensidad 
de los cielos; así las cosas, tenemos que 
el grano de arena es la base de la mon 
tana, como la gota de agua es el mar 
que no existiría sino hubiera caido en 
él la pr imera, y luego la segunda, etc . . . 
Estas son verdades generales, o mejor 
dicho, verdades de Pero-Grullo. Pero 
vo en este terreno no he de desmayar, 
y seguiré el encadenamiento de mis 
ideas. 

Cuando el espectador tiene ojos en la 
cara, y el pensador luz en el entendi-
miento, al ver un todo malo, no se que-
da mirando ese todo fr íamente, sino 
que le coge, le descompone v busca la 
parte que le afea. Ahora bien: ningún 
pueblo hay perfecto, como ningún in-
dividuo lo es: todos, unos por un estilo 
otros por otro, tienen sus vicios, sus 
defectos. No me ciega el amor propio 
hasta el punto de creer que nuestra na-
ción es un ramillete de fragantes llores, 
no; tiene también sus defectos, y gene-
ralmente convenimos, conque no esta-
mos bien, vamos al iodo, y una vez 
descubierta la parte débil, nos encon-
t ramos con que el español es exagerada 
y ridiculamente cumplimentero; luego 
él que combate este capital defecto con 
todos los bríos de su inteligencia, se 
habrá ocupado en una tarea útil. Una 
vez probada la importancia del asunto, 
continúo con él. 

Los españoles somos refinadamente 
cumplidos; descendemos a detalles que 
en ocasiones no son sumamente moles-
tos, y que ofrecen una pequeña idea de 
nosotros al que nos mira con ojos 
imparciales. Un detalle nos enamora, 
nos emboba como chiquillos que juegan 
al peón; nos ocupamos de cosas que no 
merecen la más frivola atención, y de 
este modo descuidamos otras que son 
más importantes; esto afecta a nuestra 
índole, se mezcla en nuestro carácter, 
y acaba por absorverlo completamente, 
dando origen a los desastres que afligen 
a nuestra sociedad. 

Al viajar, ya se sabe, y al encontrar-
nos con cualquiera en un vagón, 
nuestra exquisita cortesía nos lleva pri-
mero a ofrecerle un cigarro, y después 
nos vemos en la obligación de pregun-
tarle quién es, cómo se llama, de dón-
de viene, a dónele va. si le gusta esto, 
o lo ot ro , o lo demás allá; esto, por su-
puesto. despues de haberle ya contado 
nuestra vida y milagros. Es ridicula y 
eminentemente abusiva esta manía de 
hablar con quién no conocemos, que 
generalmente r >s acomete a los espa-
ñoles cuando viajamos. 

P e r a se dice que esto es debido a 
nuestro carácter alegre, decidor y Iran-
cote, y que es muy aburrido un viaje 
si no se habla; esto lo será para algu-
nos, pero cuando se moleste a los de-
más no debemos complacernos a nos-
otros mismos, ni tener el carácter ale-
gre, decidor y francote. 

Se dice que somos desprendidos por 
que ofrecemos todo lo que poseemos; 
por donde un defecto lo queremos con-
vertir en una virtud. Ridiculizando este 

afan de ofrecer todo lo que poseemos, 
ha dicho un poeta contemporáneo; 

Viendo un niño, pregunté: 
¿Es de Usted, señora Luisa? 
Y ella respondió con prisa, 
Muy política: Y de Usted. 
Sí; es verdad: ofrecemos todo, pero 

no damos nada; entonces, ¿a qué ofre-
cemos? Que somos desprendidos: no 
hav tal despredimiento; pues al valerse 
de esta fórmula social de está a la dis-
posición de V.. pónganse las personas 
de buena fé la mano en el corazón, y 
díganme lo que han co i tes tado si algu-
na vez ha sido aceptado su ofrecimien-
to al instante. Una de dos: o han pues-
to una cara más fría que la nieve, o han 
tenido que ponerse encarnadas, y re-
plicar: Creí que no lo aceptaría \ .. 
¿Es esto formal? ¿Es esto digno de una 
sociedad regularmente constituida? Y 
cuando este defecto no lo tiene un in-
dividuo aislado, sino que está encarna-
do en nuestras cos tumbres , bien mere-
ce la pena de ocuparse de él. y procu-
ra por todos los medios imaginables 
combatirlo sin t regua ni descanso. 

X . 
[Se continuará) 

I I I 

Como escribí, en esta región, sobre 
los grandes progresos de la industria 
agrícola sería no lograr absolutamente 
nada en reforma tan radical, tengan 
presente que solo me propongo señalar 
las grandes deficiencias del cultivo ele-
mental a que está sometida esta comar -
ca, v que, por lo pronto, no sería me-
diano beneficio el que fuesen atendidas 
y remediadas. 

O t ro de los grandes errores del cul-
tivo en este país es, la elección de se-
millas. Las semillas de cereales deben 
elegirse limpias, sentudas v adecuadas 
al terreno v abono del mismo. Hay 
quien, por economizar simiente, elige 
los granos más delgados o desmitidos, 
porque son en mayor número a igual 
capacidad, v por consiguiente, ocupan 
mayor estensión. Es todo lo contrario 
de lo que aconseja la colección, hoy, 
comparará cobrada, tan puesta en boga 
por los productores de animales y ve-
getales; ¡legando por este medio a ob-
tener nuevas variedades de mayor uti-
lidad v vendimiento, En toda semilla, 
además del grano hay otras substancias 
que son el alimento de la planta incipien 
te; así; como si d ' jeramos, la leche que 
ha de nutrirla, como en los animales 
al recien nacido, mientras su organis-
mo no esta en disposción de asimilar 
los alimentos exteriores. Así se com-
prende que si una semilla está fallida, 
ni el gérmen puede toner buen desa-
rrollo. ni las substancias que !e rodean 
condiciones adecuadas para su naci-
miento y crecimiento. Un niño nacido 
de madre tísica, v cuidado con «odriza 
anémica. Elíjase pues la semilla más 
grande y sana, y digo sana, porque 
hasta en las enfermedades más comu-
nes, no se procura fijar la atención, y 
evitarlas, pudiéndose hacer con la ma-
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yor economía v sencillez. Las dos pla-
gas más comunes en este país, v que 
recaen sobre los cultivos más genera-
lizados de esta zona son, el tizón de los 
cereales y el gusanillo de la patata; 
plagas fácilmente evitables y que no 
puede calcularse los grandes perjuicios 
que ocasionan. 

El tizón de los cereales es un hongo 
cuya semilla va en el mismo grano, y 
que a pesar de ser microscópica, es tan 
abundante a veces, que se ve acumula-
da en los extremos del grano, consti-
yendo en el trigo lo que se llama el 
rabillo que ensombrece la harina v la 
hace sufrir despreciación sin las espigas 
totalmente destruidas que, en ocasio-
nes excede de un 24100. Esta plaga es 
también, común a la cebada y al pani-
zo, destruyendo igualmente sus espigas 
y panochas. 

Estas dos plagas tan generalizadas se 
cortan con gran facilidad. La papa en-
ferma se conoce en que en sus yemas 
hay un residuo o manchita oscura, que 
es el escremento del insecto que ha vi-
vido en ella, y que penetrándose dis-
tintas direcciones deja los huevecitos 
en su interior con la prolifidad propia 
de los insectos, huevos que se vivifican 
V extienden atacando a las tuberculas 
de nueva formación. Como ademas de 
este signo esterior, vense en el interior 
de la patata los conductos que el insec-
to hizo para su nutrición, nada mas fá-
cil para esta plaga, que ir desechando 
aquellas, que al partirlas para su siem-
br¿< tengan estas señales tan manifiestas 
de su enfermedad, y que pueden utili-
zarse para el consumo. Mala costum-
bre es también el sembrar la patata pe-
queña por las mismas razones que he-
mos expuesto al ocuparnos de la semi-
lla de los cereales. 

Para evitar el tizón de los cereales, 
basta sumerger por algunas horas la 
semilla en agua de cal sola, o añadién-
dole una pequeña cantidad de sulfato 
de cobre, con lo cual se consigue des-
truir los gérmenes del hongo que tan-
tos perjuicios irroga. 

P H I L O S 

N O C H E S D E M A Y O 

l a canGión de las niñas 
Noches de Mayo... 

Las rosas 
se yerguen en los jardines 
incitantes, olorosas... 
La noche huele a jazmines... 
Oid esa canción que viene 
con la brisa perfumada: 
es una canción que tiene 
el sabor de una balada... 
Escuchad con atención. . 
Cantan las niñas, en tanto, 
giran. Tie.:e su canción 
tan hermoso y grande encanto 
que nos induce a escuchar... 

<v,i.as niñas con dulce acento 
modulan este cantar 
cuyo eco nos trae el viento: 

' Molinera. Molinera: 11) 
que descolorida vas, 
desde el dia de las quintas 
tu no paras de llorar; 

Canci m popiH;»r 

tú 110 paras de llorar; 
tú no cesas de sufrir... 
Molinera, molinera 
de pena vas a morir. 

Vedlas. Continúan girando. 
C jmo hubieron de callar 
queda en el aire temblando 
el eco de su cantar... 
Callan todas. L'na sólo 
continua la canción 
tan impregnada de dolo 
que hace temblar de emoción; 
es una canción que clama: 

Muv de pronto... Cuando yo mue-
Dice en ella cuanto ama (ra... 
llorando, la molinera. 
¿Una canción más sentida 
habéis jamás escuchado? 
Palpita en ella la vida 
de un corazón desgarrado: 

S; me muero que me entierren; 
que repiquen las campanas 
los ojos de mi moreno 
que me lloren si aún me ama 
La tapa de mi ataúd 
que no la cierren con clavos 
que la sujete mi amante 
con un beso de sus labios.... 

Ved. Vuestra emoción va crece 
¿Oísteis emoción más bella'.' 
Al escucharla, parece, 
que llora, hasta aquella estrella... 
¿Visteis conque sentimiento 
temblando estaba el dolor 
de la niña en el acento? 
;Ta vez sabe que es amor! 

Ved como finge la luna 
que asoma entre la enramada 
los derruidos muros de una 
bella, ciudad encantada 
Noches de mayo... 

Las rosas 
se vergen en los rosales... 
Noches de mayo... 

¡Que hermosas 
páginas sentimentales! 

J O S É O L I V E R M O L I M A 

Chirivel abril 1916 

jftugusío garda 
Transcurr idos que fueron aquellos 

días de incert idumbre aparente, en el 
distrito de Vera, la ¡política ha tomado 
el rumbo que teníamos por descontado, 
y va aquellos pueblos miran y aclaman 
a éste reconocido literato, hombre del 
mañana, como faro salvador, que pron-
to, muy pronto, ha de redimirlos del 
caciquismo denigrante y bajo a que 
están sometidos. 

Contentos y orgullos están y con ra-
zón, de que les haya cabido en suerte, 
votar y proclamar Diputado, a un hom-
bre de ese temple v fibra que em-
pieza por manifestar que no quiere re-
presalias, er. este caso quizá justas, 
pues la incultura y atraso de los pue-
bles no pueden desaparecer imitando 
a sus untedecesores, que aprobaban el 
trayazo de sus incibiles magnates y fo-
mentaban la inmoralidad; no, ese pro-
ceder que llaman político, está muy 
distante del que tiene que seguir el 
Part ido Reformista, en la capital y en 
la aldea, pues para algo han hecho esa 
salvadora unión, los más ilustres hom-
bres de la patria, casi toda la intelec-
tualidad española, el elemento sano y 
honrado, la juventud ansiosa de liber-
tad y vida, entre la cual v aunque mi-
núsculamente nos encontramos, para 
algo sí, que no ese caduco sistema de 
desenvolvimiento y obscurantismo, cu-
va remora nos ha conducido a la mi-
seria, a ser el punto negro de la cons-
ciente Euiopa. 

Cuando este número llegue a vues-
tras manos, electores del Distrito de 
Vera, ya tendréis la satisfacción de ha-
ber proclamado Diputado a ese paladín 
de la democracia, a Augusto Barcia, que 
haciendo honor a su nombre y a su 
partido, os enviara alientos de libertad, 
y con ella la caballerosa promesa de 
defenderos, velando sin descanso por 
esos pueblos inanimados, como el resto 

de la provincia, sin explotaciones ni-
contubernios, dando un avance" nota-
bilísimo hacia la cultura que ilumina, 
hacia el progreso que redime. 

HUIDO 
Aun no ha llegado, y ya sue-

na en nuestros oidos, aunque al-
guien diga que deseamos ser emu-
ladores en esta materia de aquel 
conocido militar frarcés, pero no 
es el conjunto de armónicas notas 
de esas tan cacareadas bandas que 
anuncian para en breve, lo que 
atruena nuestra cabeza, es la edifi-
cante paradoja que con caracter 
endémico llevamos adherida los 
que aquí vivimos o vegetamos, 
diriase mejor. C u a l q u i e r a que 
desconozca la miseria que nos 
rodea encontrará desatinada nues-
tra mas fuerte protesta, en contra 
de ese despilfarro de pesetas, sin 
utilidad ni beneficio, que pródi-
gamente da todo el mundo, como 
si nada hubiera que hacer, como si 
la infelicidad no se conociera. 

Es verdaderamente lamentable, 
que encuentren eco en nuestro pais 
todas aquellas iniciativas insulsas 
o con tendencia al a tavismo y en 
el momento de esbozar la más in-
significante idea plausible, todos 
veamos un por qué malsano que 
la aleja de su realización; sera 
propio de nuestra idiosincracia,de 
nuestra incultura, pero es lo cier-
to que tampoco vemos quienes 
siempre sacan partido de este 
nuestro proceder, para elevar su 
causa y fomentar con ello la ig-
norancia. 

U n puñado 110 pequeño de di-
nero distrairáse en una fanfarro-
nería, pero a esos individuos que 
donan o hacen donar, no se acer-
que nadie en solicitud de un pe-
pequeño Ovolo, necesario para 
una mejora pública para una obra 
de caridad, pues no lo encontra-
rán aceptable, o Je dicen que sin 
cesar evitan miseria, tapan ham-
bre, ¡claro es! porque no es don 
fulano el que pide, porque no es 
para una supert ición, porque no 
van a figurar, en una palabra; por-
que debieran hacerlo. 

Y por eso, aunque no ha llega-
do el ruido que nos dicen ya mar-
tillea nuestra mente el otro ruido 
de incultura, de atraso, de igno-
rancia, que es el que nosotros sen-
timos y el que de veras lamenta-
mos. 

3e Contador 
Con muy buenos deseos en estos afi-

cionados se Than representado con éxito, 
en la noche del 25 del actual en nuestro 
f lamante teatro las obras " E l medico a 
palos v "T imid i to y F rancon" grocic-
sos juguetes que divirtieron a numeroso 
publico 

Tomaron parte en la citada represen 
tación don Rafael Gonzalez don Anto-
nio Caballero don Angel Martinez, don 
Antonio Sánchez Galera, don Francis-

co Sánchez don Antonio Sánchez don 
Manuel Giménez don Francisco Pardo 
el niño Oscar Gonzalez v como apunta-
dor don Mateo Gimenez. 

El Sr. Caballero con su tempera-
mento artístico nos hizo reir hasta ago-
tar las fuerzas. 

El quinteto dirigido por el Sr. Gan-
día ejecutó bonitas obras alguna de aire 
velezano. 

Los actores al terminar todos los 
actos fueron muy aplaudidos. 

Con motivo de este acontecimiento 
teatral nos han obsequiado con su visi-
ta muchas personas de las aldeas inme-
diatas, que han quedado muy satisfe-
y con deseos de presenciar nuevas r e -
presentaciones. 

Siga por esc camino nuestros amigos 
que con la vis «cómica» que les carac-
teriza nos han resultado verdaderos ar-
tistas. 

Hay anunciada para el proximo Do 
mingo de pascua otra representación. 
Procedente del Colegio de los P . P, 
Dominicos de Cuevas se encuentra en 
esta el aventajado escolar, don José 
Martínez Burgos, a pasar una tempo 
rada al lado de su familia. 

Ha marchado a su puebto da Albox 
despues de pasar una temporada en es-
ta !a joven y simpatica señorita Espe-
ranza Navarro, acompañada de su se-
ñoramadre . También haregresadoja d.-
cho pueblo Pedro. Granados. 

A fallecido el conocido vecino de es-
ta Francisco Reche Martinez. A su fa-
milia damos nuestro mas sentido pesa 
me. 

Despues pe tomadas las oportunas-
medidas de precaución y extinción de 
perros atacados de hidrofobia, se dio el 
2D del actual un nuevo caso siendo 
muerto el can en una batida que se or-
ganizo; afortunadamente no ha sido 
mordida ninguna persona. 

E I . C O R R E S P O N S A L 

NOTICIAS 
—Para Almería y Granada ha salido, 

nuestro ^ o r j d o compañero de redac-
ción D. Miguel i w , ' , , Alcaráz. 

—Se ha constituido en es^v .,n Centro 
de Comisiones y Represen tac ión^ , 
bajo la dirección de nuestros amigos 
D. Francisco Baltar Prats y D. Francis-
co Reina Casas, que girará bajo la 
razón social: Baltar y Reina. 

Les deseamos muchas prosperidades 
Los preparativos para las fiestas de 

Semana-santa auguran superar en es-
plendidez al año anterior. 

La hermandad de los morados tiene 
contratada la Banda municipal de esta, 
que, dada la activa solicitud puesta por 
su director Sr. Mauricio, será digna 
competidora de la de Beniaján, conve-
nida para el paso azul, de la de A s u e -
na , que lo es por el blanco y hasta no 
dudamos que 1o será también de la de 
Infantería Marina de Cartagena, que 
se dice está en trato con la cofradía de 
los negaos. 

«EL A H O R R O es la única b.isj del 
porvenir» v por ello se recomiendan 
las L A M P A R A S DE MEDIO VA-
T I O ; si es V. fiel guardador Je s 1 di-
nero. no debe desembolsa! ¡o sin antes 
ver aquello que le es conveniente. Las 
lámparas de med:o vatio, no ID dude, 
constituven una verdadera economía. 

De Venta: JUAN S O R I A N O . 
—Nos informamos, que los asisten-

tes a las actuales tiestas religiosa*, han 
notado con verdadera pena y dolor, la 
ausencia de ciertos peritos cantantes, 
pero para sonsuelo de los inreresados 
podemos decirles, que ya vendrán ¡no 
han de venirl 

T I P . L A EVOI UCIÓN 
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lomada con arreglo a nuestros libros de suscripciones 

Abogados 

1). Agustín Sincliüz Maestre. 
» Ambrosio Ballesta López, 
i» Antonio Miras sola. 
;> Diego M." López del Arenal, 
i) Diego Pérez Suárez. 
» Fernando Guirao Alcázar, 
-i Fernando Guirao Rubio, 
i) Francisco errabona. 
» Juan Rubio López. 
» Luis Un re;a Abadía. 
» Mareo- Antonio Noguerales. 
» Marcos Cano Carrión. 
» Marcos Kgea Sánchez. 

Abonos Químicos 

1). Juan Uundia Bailón. 
» Juan oriano Aránega. 

Ac i tes (Cosecheros) 
1). Al ' - o Garcia López. 
» Ant mío Mi ra vete Soriano, 
i) Antonio Sánchez Maestre, 
n Bautista Caro González. 
» Diego M." López del Arenal. 
» Diego Rame Cánovas. 
» Kscolástico Abadía Fernández, 
u Fernando Guirao Alcázar. 
» Fernando Guirao Rubio. 
» Jo.se Morales Sánchez. 
» Juan Abadía Rubio. 
» Juan Falces. 
» Juan Perez González. 
)> Manuel Martinez-Carlón. 
» Pedro Jordán Miras. 
)> Salvador Miras Sánchez. 

Accesorios Eléctricos 
D. Juan Soriano Aránega. 

Admón. de Loterías 
D. Juan Martínez Acosta. Cabrera 20 

Agencias de Negocios y 
Representantes de comercio 
Sres. Carbonell y Soriano. 
D. (iabriel López Martínez. 
» .lose María Navarro. 
» Juan Gea Rodríguez. 
» Juan J. Llamas Miras. 
)> Juan Morales Sánchez, 
i) Juan P. García Ros. 
» Juan Serna Soriano. 

Agencia Minas y Minera1 o c 

D. Jacobo García C — f l0-

Agrimensores 
D. Jerónimo Ros López. 

Alparga te r í a s 
D. Diego Gandía Segura. 

Aparatos Eléctricos 
D. Juan Soriano Aránega. 

Banqueros 
Sres. Hijos de Juan González. 

D. Joso Olivares Sánchez. 
» Juan Soriano Aránega. 

Barberías 
1), Cándido Manchón. 
» Juan Bta. Gómez. 

Bisuterías 
D. Emilio Egéa Sánchez. 
» Ildefonso López Abadía. 
» Juan Soriano Aránega. 

Carpinterías 
D. Andre.4; Martínez Tobar. 

Carruajes (Alquiler) 
D. Jerónimo Ros López. 
» .Tose Morales Sánchez. 

Cererías 
D. Felipe Moreno Fernández. 

Cerillas y Fósforos 
D. Juan Soriano Aránega. 

(Subdelegado) 

Cervecerías 
D. Antonio Molina Rodríguez. 

Colegios de i Enseñanza 
D. Gabriel González Gea. 
» Juan Córdoba de Lara. 

Colegios de 2." Enseñanza 
Colegio de Ntra. Sra. del Carmen. 

Director D. Benito Navarro Moreno 

Colonialas (Comercios) 
D. Alvaro Morales López. 
» Antonio Puche Martínez. 
» Antonio Soriano Perez. 
» Diego Gandía Segura. 

Sres. Hijos de Jacinto Gómez. 
D. Ildefonso López Abadía. 
D." Isabel Fernández. 
D. José Olivares Sánchez. 
» Juan Soriano Aránega. 

Compra-venta de 
Granos y Aceites 

D. Alvaro Morales López. 
» Antonio Soriano Perez 
» Francisco Cap*" 
i) Gin'1'' Ruiz, 

i>. Isabel Fernández. 
D. José María Navarro. 
» José Olivares Sánchez. 
» Juan Abadía Rubio. 
» Juan Juárez Pintor. 
» Juan Martínez Acosta. 
» Juan Navarro Laroca. 
» Pedro M. Martínez Motos. 
» Salvador Miras Sánchez. 

Confiterías 
D. Felipe Moreno Fernández. 
» Manuel Molina. 

Cristalerías 
D. Die^o Puente Aránega. 

D. Pedro Martínez Sánchez. 
Curtidos 

D. JJSÚS Rodríguez Ortigosa. 

Chamarileólas 
1). Diego Gandía Segura. 

Disecador de aves 
1). Antonio Caballero Perez 

Droguerías 
D. Diego Puente Aránega. 

Electricidad (Fábricas) 
Compañía Eléctrica de Velez-Rubio 
Leopoldo Espejo v Compañía. 

Explosivos (Expendeduría) 
D. José Olivares Sánchez. 

Farmacias y Laboratories 
Químicos 

D. Francisco Olivares González. 
» Nicolás Abadía Corchón. 

Ferreterías 
Hijos de Jacinto Gómez. 
1> José Olivares Sánchez. 
» Juan Soriano Aránega. 

Fondas 
«Carmen» D. Jerónimo Ros López. 

Fotógrafos 
D. Francisco Percy Molina. 

Gaseosas Fábricas) 
D. Fidel Corchón Reina. 

Gramófonos 
1). Ricardo Egea Sánchez. 

Guarnicionerías 
D. Emilio Flores Abad. 
» Miguel Torrente Gandía. 

Harinas (Fábricas) 
D. Antonio Marin ^ Reche. 
» Francisco Caín 
» Juan Abadía K bío. 
» Juan Juárez Pintor. 
), j.mii Navarro Laroca. 

Herboristería 
D. Juan Soriano Aránega. 

Herreros 
1). Antonio Molina. 

Hilados de lana (Fábricas) 
1). Bautista Caro González. 
» José Arredondo Jofre. 

Hojalaterías 
D. Pedro Martínez Sánchez. 

Imprentas 
D. Fernando Palanques Ayan. 
Gea Hdrmanos. 

Ingenieros de Montes 
D. Marcos Pérez ( e la Cuesta. 

Lámparas Eléctricas 
D. Juan Sor ano Aránega. 

Librerías 
D. Antonio Martínez Romero. 
» Antonio Perez Soriano. 

Hijos de Jacinto Gómez. 
1). Juan Soriano Aránega. 

M A Q U I N A S « S I N G E R » 
Representante en la región, Aurelio 
Gómez Cerezuela. 

Médicos 
1). Emilio Egea López. 
» Miguel Guirao Rubio. 
» Rafael Nevado Requena. 
» Ramón González Perales. 

Molinos de Aceite 
1). Alfonso García López. 
» Diego Rame Cánovas. 

Mosaicos y Cementos (Fábr ica) 
D. Juan J. Alcázar González. 

n i i l ^ fi I W L l l V^ 
Admón. de propiedades 

Administrador: D. Miguel García 
Aleara/.. (Cabrera, 8) 

liciones 
Recaudador: 1). Agustín Reche. 

(Carmen. 28) 
Consumos 

Recaudación: Casa-Ayuntamiento. 
Correos 

Administrador: D. Joaquín Cabrera. 
(Carrasco, 29) 
Cuartel de la Guardia civil 

Calle de Cantarenas. 
Juzgado de lustrucción 

Juez: D. Manuel de la Plaza. 
(Carmen, 39) 

J:i7g:nl« Municipal 
Juez: 1). Ambrosio Ballesta López 

(Estanco, I ; . „ 
Notaría 

Notario: D. Marcos A. Nogueroles. 
(Serna, 5) 
Registro de la Propiedad 

Registrador: D. Francisco Redondo 
Balboa. (Carrera S. Francisco, 21) 
Sobrestante Obras Públicas 

I). Eustaquio Silva. 
Telégrafos 

Administradora: D.* Angeles Casero 
(Cabrera, 10; 

Maestros de Obras 
)> Pedro Arcas Sánchez. 

Panaderías 
I). Alvaro Morales López. 
» Antonio Puche Martínez. 
» Antonio Soriano Perez. 

» Felipe Navarro Romero. 
» Gines García Ruiz. 

l).a Isabel Fernández. 
Papelerías y Objetos Escritorio 
D. Antonio Perez Seriano. 
D. Juan Soriano Aránega. 

Perfumerías 
1). Emilio Egea Sánchez. 
» Ildefonso López Abadía. 
» .rúan Soriano Aránega. 

Pianos (Rep re sen t an t e s ) 
D. Juan Gea Rodríguez. 
» Nicolás Aránega Carrión. 

Pintores decoradores 
D. Andrés Martínez Tobar. 

Posadas 
D. Pedro Manuel Martínez Motos. 

Profesores de Música 
D. Juan Perez González. 
D. Nicolás Aránega Carrión. 

Procuradores 
D. Antonio Sánchez Maestre. 

Relojerías 
1). Emilio Egea Sánchez. 
» Mateo Bravo (Navarro. 

Seguros 
(Agen tes y R e p r e s e n t a n t e s ) 

Hijos de Juan González. 
D. Juan Soriano Aránega. 
» Pío Güira© Fernández. 

Salchicherías 
D. Alvaro Morales López 
» Gines Garcia Ruiz. 
» Juan Gandía Bañón. 
» Juan Rivera Fuentes. 

D." Isabel Fernández. 

astrerias 
D. Diego Mauricio Manchón. 
» Mateo Jordán Elul. 
» Salvador Mauricio Miras. 

o m b r ererías 
D. Pascual Sánchez Miralles. 
Tabacos y Efectos Timbrados 
D. ./osó Olivares Sánchez. 
» Juan Soriano Aránega. 

Tablajeros 
D. Daniel Fernández. 

Tejidos (Comercios) 
Hijos de Juan González. 

Tratantes de Ganados 
D. Diego Gandía García. 
» Daniel Fernandez. 

Veterinarios 
O. Andres Martinez. 

Viveros (Arbor icu l to res ) 
D. Diego Andreo López. 
» Emilio Egea López. 
» Fernando Carr; seo Guirao. 
» Juan Gea Rodríguez. 

Zapaterías 
1). Jesús Rodríguez Ortigosa. 

I 

luí magnifico PIANO, de grao 
sonoridad, pulsación suave 

y artísticamente presentado 0 

Acuda al representante en Velez-Rubio 
de la antigua y renombrada fábrica y marca 

_ _ _ —-- S E V I L L A , 

¿r-ULSiXX Q - e s v l E l . o c a . x M g r u . e z , Soto, 6 

I E S F A K 1 I T A 

ALIMENTO INSUSTITUIBLE PARA NIÑOS 

LOS PR0!)U¡;T<»S lit: L A PERFUMERIA FLORALIA 
son indispensables a la coqueter ía f emen ina , pues qu ienes 
los usan se acredi tan de pe r sonas de buen gus to . 

m m Ex?rt=to< : P O C S | t o « w c w « a m p o m m 
Venta: JUAN SORIANO 
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